
Lectura del libro del Éxodo (15, 17-21)        
Yahveh habló así a Moisés: 
«Habla a los israelitas y diles: Cuan-
do entréis en la tierra a la que os voy 
a llevar, y comáis el pan del país, re-
servaréis primero la ofrenda para Yah-
veh. Como primicias de vuestra molien-
da reservaréis como ofrenda una torta;
la reservaréis igual que se hace en la era. 
Reservaréis a Yahveh una ofrenda de las 
primicias de vuestra molienda, por todas 
vuestras generaciones. 

Palabra de Dios
R/ Te alabamos, Señor

Salmo responsorial  
CÁNTICO DE LAS CRIATURAS

De San Francisco de Asís

R. Altísimo, omnipotente, buen Señor,
tuyas son las alabanzas, 

la gloria y el honor.

Altísimo, omnipotente, buen Señor, tuyas son 
las alabanzas, la gloria y el honor y toda bendi-
ción. A ti solo, Altísimo, corresponden, y nin-
gún hombre es digno de hacer de ti mención. R./

Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas,
especialmente el señor hermano sol, el cual es 
día, y por el cual nos alumbras. Y él es bello y 
radiante con gran esplendor, de ti, Altísimo, lleva 
signifi cación. R./

Loado seas, mi Señor, por la hermana luna y las 
estrellas, en el cielo las has formado luminosas y 
preciosas y bellas. R./

Loado seas, mi Señor, por el hermano viento, y 
por el aire y el nublado y el sereno y todo tiem-

po, por el cual a tus criaturas das sustento. R./

Loado seas, mi Señor, por la hermana agua,
la cual es muy útil y humilde y preciosa y casta.R./

Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego,
por el cual alumbras la noche, y él es bello y 
alegre y robusto y fuerte. R./

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la 
madre tierra, la cual nos sustenta y gobierna, y 
produce diversos frutos con coloridas fl ores y 
hierba. R./

Loado seas, mi Señor, por aquellos que perdonan 
por tu amor, y soportan enfermedad y tribulación.
Bienaventurados aquellos que las soporten en paz,
porque por ti, Altísimo, coronados serán. R./

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la 
muerte corporal, de la cual ningún hombre vi-
viente puede escapar. ¡Ay de aquellos que mue-
ran en pecado mortal!: bienaventurados aquellos 
a quienes encuentre en tu santísima voluntad,
porque la muerte segunda no les hará mal. R./

Load y bendecid a mi Señor, y dadle gracias y 
servidle con gran humildad.  R./

Lectura de la carta del apóstol Santiago 
(5, 7.8.17.18)

Por tanto, hermanos, sed pacientes has-
ta la venida del Señor. Mirad cómo el 
labrador espera el fruto precioso de la 
tierra, siendo paciente en ello hasta que 
recibe la lluvia temprana y la tardía.
Sed también vosotros pacientes; for-
taleced vuestros corazones, porque la 
venida del Señor está cerca. Elías era 
un hombre de pasiones semejantes a 
las nuestras, y oró fervientemente para 
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A priori nos puede parecer que Jesús es demasiado idealista con sus aÞ rmaciones. Sin 
embargo, en ningún momento nos está invitando a tener la conÞ anza ciega y descui-
dada del que espera que todo “le caiga del cielo”; más bien, nos está exhortando a 
poner en orden nuestras prioridades, y a tener clara nuestra fuente de bienestar. 

1. Prioridades: ¿Qué es lo que nos mueve a ti y a mí a levantarnos cada día, trabajar 
y esforzarnos? ¿Qué buscamos al empeñarnos en trabajar, progresar materialmente, 
ahorrar, invertir? ¿Buscamos agradar a Dios? ¿O quizá buscamos solo nuestros propios 
objetivos, por bellos que sean, dejando a Dios y sus planes para cuando nos sobre tiem-
po? “Buscad primero el reino de Dios y su justicia”, dice hoy Jesús. Primero Dios, después 
“lo demás”. Así que hace falta detenernos y preguntarle ¿Qué quieres que haga, Se-
ñor? ¿Cuál es tu plan para mi vida? ¿De qué manera puedo agradarte hoy? ¿Cuál es 
la parte que me corresponde ejecutar en tu plan de salvación?

2. ConÞ anza en la divina providencia. Esto es, tener claro cuál es nuestro lugar en la 
creación: el primero. Tú y yo somos los más importantes y valiosos para El Señor, y por 
eso se ocupa de nosotros. De manera que podemos dejar de creer que todo depende 
de nosotros solitos (lo cual genera estrés y otros problemas de salud mental). Si conÞ a-
mos realmente en Él, la vida será más sencilla, más bella.  El mundo en el que vivimos 
nos exige mucho: éxito, títulos, posesiones, estatus... Mientras que Dios solo nos pide que 
lo amemos a Él en primer lugar, que nos amemos a nosotros mismos (lo cual implica co-
nocernos bien, descubrir nuestra vocación y nuestra Misión), y que amemos al prójimo. 
Eso sí nos hace felices. ¿No me crees? Pregúntale a San Fracisco de Asís.    

Viviana Rodríguez, trabajadora pastoral de esta comunidad.  

que no lloviera, y no llovió sobre la
tierra por tres años y seis meses. Y otra 
vez oró, y el cielo dio lluvia y la tierra 
produjo su fruto.

Palabra de Dios
R/ Te alabamos, Señor

Lectura del santo evangelio según 
san Mateo (6, 25-33)

—¡Gloria a ti, Señor! —

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí-
pulos: No estéis agobiados por la vida,
pensando qué vais a comer o beber, ni por el 
cuerpo, pensando con qué os vais a vestir.
¿No vale más la vida que el alimen-
to, y el cuerpo que el vestido? Mirad 
a los pájaros: ni siembran, ni siegan, 
ni almacenan y, sin embargo, vuestro
Padre celestial los alimenta. 

Colecta de este fi n de semana: para la pastoral de nuestra comunidad

¿No valéis vosotros más que ellos? ¿Quién 
de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá 
añadir una hora al tiempo de su vida?
¿Por qué os agobiáis por el vestido?
Fijaos cómo crecen los lirios del campo: ni 
trabajan ni hilan. Y os digo que ni Salomón,
en todo su fasto, estaba vestido como uno 
de ellos. Pues, si a la hierba, que hoy está
en el campo y mañana se quema en el hor-
no, Dios la viste así, ¿no hará mucho más
por vosotros, gente de poca fe? 
No andéis agobiados, pensando qué vais a 
comer, o qué vais a beber, o con qué os vais a 
vestir. Los gentiles se afanan por esas cosas.
Ya sabe vuestro Padre del cielo que te-
néis necesidad de todo eso. Sobre todo 
buscad el reino de Dios y su justicia; lo 
demás se os dará por añadidura.

Palabra del Señor
R/ Gloria a ti, Señor Jesús

Martes 06 de octubre 10:00 horas - Santa misa ferial
10:45 horas - Rosario de los niños
11:00 horas - Desayuno comunitario

Miércoles 07 de octubre 20:00 horas: Hora Santa   

Sábado 10 de octubre 18:00 horas - Santa misa vespertina  

Domingo 11 de octubre 11:45 horas - Rosario, en el mes de María
12:30 horas - Santa Misa comunitaria


